TODOS SANTOS, PORQUE LO DIVINO NOS 
ATRAVIESA 


Del santo evangelio según san Mateo (5, 1- 
12a) 

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a 
la montaña, se sentó, y se acercaron sus 
discípulos; y él se puso a hablar, enseñándoles: 


—«Dichosos los pobres en el espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 


Dichosos los que lloran, 
porque ellos serán consolados. 


Dichosos los sufridos, 
porque ellos heredarán la tierra. 
Dichosos los que tienen hambre y sed de 
justicia, 
porque ellos quedarán saciados. 


Dichosos los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. 


Dichosos los limpios de corazón, 
porque ellos verán a Dios. 


Dichosos los que trabajan por la paz, 
porque ellos se llamarán los Hijos de Dios. 


Dichosos los perseguidos por causa de la 
justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 


Dichosos vosotros cuando os insulten y os 
persigan y os calumnien de cualquier modo por 
mi Causa. Estad alegres y contentos, porque 
vuestra recompensa será grande en el cielo». 


Vaya por delante que hoy me siento absolutamente 
incapaz de armonizar el sentido que la liturgia da a 
esta fiesta con el mensaje del evangelio. Una muestra: 
En la oración colecta se habla de “los méritos de todos 
los santos” y “la multitud de intercesores”. ¿No decía, 
el domingo pasado, el evangelio que el fariseo, que se 
sentía con derechos, no salió justificado del templo? 
Esa interpretación de la santidad como superioridad 
moral no tiene nada que ver con el evangelio. Los 
intercesores ¿son mejores que Dios y nos quieren más? 


Hace ya algunos años que vengo titulando esta 
fiesta como “todos santos”. Hoy añado “y pecadores” 
porque sin ese añadido, lo podemos entender mal. Me 
ayudó mucho a este matiz el oírle al Papa decir, ya 
varias veces; “soy un pecador”. Naturalmente, el Papa 
no quiere decir que roba o que mata o que hace otras 
barbaridades. Lo que hace es manifestar su fina 
espiritualidad, dando a entender que, de lo que es a lo 
que tendría que ser hay aún un abismo. Esta idea ya la 
había desarrollado Lutero, siendo muy criticado por 
ello. 


Está dando un vuelco la idea que teníamos de 
“santo”. A ello ha contribuido no poco el afán de la 
institución en las últimas décadas por declarar santos, 


incluso a centenares. Suele pasar que a toda inflación 
corresponde siempre una devaluación. También han 
ayudado, a esta nueva idea de santo, los métodos 
utilizados en los procesos de canonización, no siempre 
auténticos ni demasiado convincentes. La prueba está 
que suelen salir adelante los procesos que tienen 
detrás una institución influyente y con dinero a 
discreción. 


Lo que dijimos el domingo del fariseo y el publicano 
nos puede servir. Santo no es el perfecto, sino el 
pecador que reconoce la necesidad que tiene de un 
Dios que le ame sin merecerlo. Solo cuando uno se 
siente pecador, está cerca de Dios. Solamente en la 
medida que un ser humano es santo puede sentirse 
pecador. El santo nunca descubrirá que lo es. Que 
nadie caiga en la tentación de aspirar a la perfección, 
“santidad”. Aspirad solo a ser cada día más humanos, 
desplegando el amor que Dios ha derramado en 
vuestro ser. 


En la celebración de este día, no tenemos que 
pensar en los “santos” canonizados, ni en los que 
desarrollaron virtudes heroicas, sino en todos los 
hombres que descubrieron y mostraron la marca de lo 
divino en ellos, aunque no hayan pensado en la 
santidad. No se trata de celebrar los “méritos” de 
personas extraordinarias, sino de reconocer la 
presencia de Dios, que es el único Santo, en cada uno 
de nosotros. El único mérito es de Dios. 


En todos los tiempos han existido y siguen 
existiendo personas que, descubriendo su auténtico 
ser, han sido capaces de darse a los demás y de hacer 
así un mundo más humano. En este mundo hay lugar 
también para el optimismo, porque la inmensa mayoría 
de la gente son “buenas personas”, que intentan por 
todos los medios hacer felices a los demás. Eso no 
quiere decir que no tengan fallos. Una de las actitudes 
que más nos humanizan es precisamente el aceptar las 
limitaciones, en nosotros mismos. Jesús no exigió la 
perfección a sus seguidores, solo les pedía que 
descubrieran el amor que es Dios en ellos. 


Estamos llamados todos a ser santos. Esto no debe 
asustarnos, porque no se trata de exigirnos la 
perfección sino de descubrir al Perfecto identificado 
con cada uno de nosotros. Significaría que debemos 
descubrir lo que Dios es en lo hondo de nuestro propio 
ser. No pensar en un Señor perfectísimo al que 
tenemos que parecernos. Obligarnos a imitar a Dios 
nos ha hundido en la miseria más absoluta, porque 
mientras seamos humanos, nadie puede ser perfecto. 
Dejaríamos de ser humanos, que es lo que muchas 
veces ha pasado. 


En esta fiesta celebramos la “bondad” se 
encuentre donde se encuentre. Es una fiesta de 
optimismo, porque, a pesar de los telediarios, hay 
mucho bien en el mundo si sabemos descubrirlo. Es 
cierto que mete más ruido uno tocando el tambor que 


mil callando. Por eso nos abruma el ruido que hace el 
mal y no nos queda espacio para descubrir el bien, que 
es mucho más fuerte y está más extendido que el mal. 


Hoy es el día del optimismo. La Vida y el Bien 
triunfan sobre la muerte y el mal. Desde esta 
perspectiva, la vida merece siempre la pena. Porque 
esta alegría de vivir tenemos que mantenerla a pesar 
de tanto sufrimiento y dolor como encontramos en 
nuestro mundo. A pesar de que muchos seres 
humanos consumen su existencia sin enterarse de lo 
que son, y se conforman con vegetar como las plantas 
o quedarse en lo sensorial como los animales. 


La santidad consiste en la posibilidad que me da 
Dios de parecerme a Él, porque está en lo hondo de mi 
ser como fuerza de actuación. En la medida que yo 
tomo conciencia de esa realidad que hay en mí, 
empiezo actuar según ella. Lo que nos han enseñado 
es que, para ser santo tienes que hacer esto y dejar de 
hacer lo otro, siempre de manera heroica, pues lo que 
me piden es lo que más me cuesta, y lo que me 
prohíben es lo que me gusta. 


Es muy significativa la identificación que ha hecho 
el “pueblo” (Iglesia) de esta fiesta de “todos los 
santos” con la de “todos los difuntos”, hasta el punto 
de que para muchos son una sola fiesta. Debíamos 
tomar conciencia de esto para que las dos fiestas 
tomaran el verdadero significado. Son fiestas de 
recuerdo y agradecimiento. ¿Es concebible que uno no 


considere a su madre “santa”? Esto es lo que nos 
obliga a pensar que una madre no muere nunca, 
porque lo que ha dado seguirá llegando a nosotros a 
pesar de que ya no esté. 


Tratemos de descubrir ese futuro desde Dios. ¿Por 
qué nos empeñamos en imaginar un más allá 
conforme a nuestra limitación actual? Pretender que 
permanezca nuestra condición de criatura limitada no 
tiene mucho sentido. Lo contingente es perecedero. Lo 
único que permanece de nosotros es lo que ya 
tenemos de trascendente. La eternidad no es una 
sucesión interminable de tiempo, sino un instante en el 
que ya estamos. Eternidad no es lo contrario de 
tiempo, sino un ámbito al que podemos acceder 
aunque estemos en el tiempo. 


Alguien ha dicho: Amar es decirle al otro: no 
morirás. Si el que ama es Dios, nos está diciendo: tú 
permanecerás mientras yo sea, es decir, siempre. El 
punto por el que podemos conectar con Dios nos hace 
eternos. Ese punto no puede ser lo material, lo 
biológico, lo caduco, sino lo trascendente. Yo 
permaneceré en la medida que renuncie (muera) a mi 
falso yo. “Si el grano de trigo no muere, queda 
infecundo, pero si muere, da mucho fruto”. 


Cuando Jesús le dice a Nicodemo “hay que nacer 
de nuevo”, le está invitando a encontrar una Vida (con 
mayúscula) trascendente, la del Espíritu. Una Vida que 
poseemos mientras desplegamos nuestra vida (con 


minúscula), la biológica. Es la verdadera, la definitiva, 
porque la biológica termina sin remedio, pero la 
espiritual no tiene fin. Cada vez que oigamos en la 
Escritura “vida eterna”, debemos entender: Vida 
definitiva. No se trata de la vida del más allá, sino del 
aspecto más interesante de la vida del más acá. 


